
Los pensamientos suicidas vienen del diablo; pero 
los pensamientos de vida vienen de Jesús. En 
Juan 10:10 Jesús dice: “El ladrón no viene sino 
para hurtar y matar y destruir; yo he venido 
para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia”. 

Otro caso de suicidio está en 2Samuel 17:23, que 
dice: “Pero Ahitofel, viendo que no se había 
seguido su consejo, enalbardó su asno, y se 
levantó y se fue a su casa a su ciudad; y 
después de poner su casa en orden, se 
ahorcó, y así murió, y fue sepultado en el 
sepulcro de su padre”. ¿Por qué se quitó la 
vida? Porque de ser el consejero número uno de 
Absalón, pasó a segundo lugar. Increíblemente 
hay personas tan orgullosas, que prefieren 
suicidarse a confrontar una vergüenza, una 
deshonra o la bancarrota. En Lucas 12:15 Jesús 
dice que “…la vida del hombre no consiste en 
la abundancia de los bienes que posee”. Y de 
la misma manera, la vida no consiste en que 
todos te hagan caso, o que le caigas bien a todos. 
Una vez, un muchacho llegó a una universidad, y 
se dejó engañar por un banco que le ofreció una 
tarjeta de crédito. De repente le dijeron que debía 
4 mil dólares, y el muchacho se sintió tan mal que 
se suicidó. Para uno, eso es “ahogarse en un 
vaso de agua”; pero para otros no. Hermanos, 
siempre ayudémonos “y considerémonos unos 
a otros para estimularnos al amor y a las 
buenas obras”, como dice Hebreos 10:24. Uno ni 
se da cuenta de lo que otro hermano o amigo 
tiene en su cabeza; los problemas por los que 
está pasando o las dificultades que está 
combatiendo. Enséñale lo que la Palabra de Dios 
dice y llénalo de esperanza en Cristo Jesús. 

En 1Reyes 16:18 encontramos otro caso: “Mas 
viendo Zimri tomada la ciudad, se metió en el 
palacio de la casa real, y prendió fuego a la 

casa consigo; y así murió”. Él fue muy malo 
ante los ojos de Dios, y por eso terminó así; pero 
si el día de hoy, conoces alguien que sea bien 
malo, recuerda que mientras hay vida hay 
esperanza. Es decir, trata de evangelizarlo; por un 
lado, no pierdes nada, y por el otro lado, pudieras 
ganar una alma para Cristo. 

Y ya para terminar, pasemos al último ejemplo en 
Mateo 27:3-5, que dice: “3  Entonces Judas, el 
que le había entregado, viendo que era 
condenado, devolvió arrepentido las treinta 
piezas de plata a los principales sacerdotes y 
a los ancianos, 4  diciendo: Yo he pecado 
entregando sangre inocente. Mas ellos dijeron: 
¿Qué nos importa a nosotros? ¡Allá tú! 5  Y 
arrojando las piezas de plata en el templo, 
salió, y fue y se ahorcó.” Lamentablemente así 
sucede también el día de hoy. Hay personas que 
se arrepienten mucho de algo que cometieron; 
pero en vez de convertirse, se les hace más fácil 
quitarse la vida. En el caso de Pedro, él también 
se sintió bastante mal de haber negado a Jesús; 
pero él sí afrontó a Jesús y se arrepintió de veras. 
2Corintios 7:10 explica: “Porque la tristeza que 
es según Dios produce arrepentimiento para 
salvación, de que no hay que arrepentirse; 
pero la tristeza del mundo produce muerte”. Si 
tú tienes pensamientos suicidas, ora a Dios, lee tu 
Biblia, y díselo a alguien que te pueda ayudar, 
incluyendo a ayuda profesional. 
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En las noticias puedes ver que mientras unas 
personas hacen hasta lo imposible para 
mantenerse con vida, otras se suicidan. 

¿A quiénes se les ocurre quitarse su propia vida? 
A pobres y a ricos, a extraños y a famosos, a 
débiles y a fuertes, a ateos y a quienes dicen 
creer en Dios, a personas solas y a personas 
rodeadas de seres queridos, a personas sin 
primaria y a personas con doctorados. El suicidio 
no conoce fronteras ni discrimina nacionalidades. 

Por un lado, existen las “misiones suicidas”, como 
se les conoce a las misiones en las que un 
soldado arriesga o da su vida con tal de llevar a 
cabo una misión. Como un ejemplo de esto, la 
Biblia menciona al juez Sansón como un héroe de 
la fe en Hebreos 11:32, el cuál supo que la única 
manera en que podía vengarse de los filisteos era 
muriendo junto con ellos. Dios escuchó su oración 
y le concedió nuevamente su inmensa fuerza con 
la cuál mató a más filisteos que nunca en su vida. 



Alguien más que llevó a cabo a una “misión 
suicida” en la Biblia, fue nuestro Señor Jesucristo; 
pero a diferencia de Sansón, cuya muerte fue 
para vengarse de sus enemigos; en el caso de 
Jesús, fue para salvar a sus enemigos; para 
darnos a cada uno de nosotros la oportunidad de 
convertirnos de nuestros pecados, obtener la vida 
eterna y ser parte de su rebaño. En Juan 10:11 
Jesús dice: “Yo soy el buen pastor; el buen 
pastor su vida da por las ovejas”. Continuando 
en Juan 10:17-18, Jesús dice: “Por eso me ama 
el Padre, porque yo pongo mi vida, para 
volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que 
yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. 
Este mandamiento recibí de mi Padre”. Marcos 
10:45 dice: “Porque el Hijo del Hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar 
su vida en rescate por muchos”. 

Entonces, por un lado, sabemos que existen lo 
que unos llaman: “misiones suicidas”; en la que el 
participante expone su vida, no porque no quiera 
vivir, sino porque para cumplir su misión, tiene 
que arriesgar su vida. Como los apóstoles, 
quienes arriesgaban sus vidas, no porque no 
quisieran vivir, sino para cumplir su llamado. 
Romanos 8:36 dice: “Como está escrito: Por 
causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
somos contados como ovejas de matadero”. 
¿Y por qué se arriesgaban tanto? El contexto nos 
da la respuesta: “¿Quién nos separará del amor 
de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o perse-
cución, o hambre, o desnudez, o peligro, o 
espada?  Antes, en todas estas cosas somos 
más que vencedores por medio de aquel que 
nos amó” (Romanos 8:35y37). Es por eso, que 
aún el día de hoy, hay quienes menosprecian sus 
vidas hasta la muerte, con tal de predicar la 
Palabra de Dios en países musulmanes. 

Cuando tú creas con todo tu corazón que Jesús 
murió por ti, para salvarte de tus pecados, y que 
resucitó para presentarte justificado delante del 
Padre; vas a querer dedicarle tu vida a Cristo, es 
decir, vas a querer vivir para Cristo, por lo que vas 
a valorar tu vida, sabiendo que serás usado por 
Dios para bendecir y ganar más almas para Él. 

Pero por el otro lado, existen los suicidios, 
personas que se quitan la vida porque ya no 
quieren vivir. En la Biblia tenemos varios 
ejemplos, por lo que vamos a estudiarlos, y ver si 
podemos ver las causas, con tal de prevenir que 
otros se quiten la vida el día de hoy. 

En 1Samuel 31:3-5 se relatan dos suicidios: “3 Y 
arreció la batalla contra Saúl, y le alcanzaron 
los flecheros, y tuvo gran temor de ellos. 
4  Entonces dijo Saúl a su escudero: Saca tu 
espada, y traspásame con ella, para que no 
vengan estos incircuncisos y me traspasen, y 
me escarnezcan. Mas su escudero no quería, 
porque tenía gran temor. Entonces tomó Saúl 
su propia espada y se echó sobre ella. 5  Y 
viendo su escudero a Saúl muerto, él también 
se echó sobre su espada, y murió con él”. 

¿Por qué se quitó la vida Saúl? Porque tuvo gran 
temor de sus enemigos. Él prefirió quitarse su 
propia vida, a averiguar si lo que tanto temía le iba 
a suceder o no. Lamentablemente eso pasa el día 
de hoy: Muchos se quitan la vida por los grandes 
temores que han depositado en su mente y en su 
corazón. ¿Cuál es la solución? Filipenses 4:6-7 
dice: “6  Por nada estéis afanosos, sino sean 
conocidas vuestras peticiones delante de Dios 
en toda oración y ruego, con acción de 
gracias. 7  Y la paz de Dios, que sobrepasa 
todo entendimiento, guardará vuestros corazo-
nes y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. 

Entregarle todos tus temores, preocupaciones, 
ansiedades y afanes a Dios, no es sólo orar a Él, 
sino también es dejar de pensar en lo malo, y 
ponerte a pensar en las cosas buenas, o en otras 
palabras, haz lo que el v.8 dice: “Por lo demás, 
hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo 
amable, todo lo que es de buen nombre; si hay 
virtud alguna, si algo digno de alabanza, en 
esto pensad”. Esta es una buena prescripción 
para las personas que tienen pensamientos 
suicidas. 

¿Por qué se suicidó el escudero de Saúl? De 
seguro por temor; pero también por seguir su mal 
ejemplo. Si Saúl no se hubiera suicidado, de 
seguro él tampoco. Los temores así como los 
malos ejemplos son contagiosos. No te dejes 
contagiar por personas malas. 1Corintios 15:33 
dice: “No erréis; las malas conversaciones 
corrompen las buenas costumbres”. Mejor tú 
sé una buena influencia para ellos, o como dice  
al final de Jeremías 15:19 “Conviértanse ellos a 
ti, y tú no te conviertas a ellos”. 

En Jueces 9:52-55 encontramos a otro rey malo, 
que también le pide a su escudero que lo mate; 
pero éste sí lo mata: “52  Y vino Abimelec a la 
torre, y combatiéndola, llegó hasta la puerta de 
la torre para prenderle fuego. 53 Mas una mujer 
dejó caer un pedazo de una rueda de molino 
sobre la cabeza de Abimelec, y le rompió el 
cráneo. 54 Entonces llamó apresuradamente a 
su escudero, y le dijo: Saca tu espada y 
mátame, para que no se diga de mí: Una mujer 
lo mató. Y su escudero le atravesó, y murió”. 
Hoy, mientras que en unas partes existe el 
suicidio asistido, por otro lado, hay “amigos” que 
presionan a otros a suicidarse. Si tú identificas a 
uno con pensamientos suicidas, en el nombre de 
Jesús, aliéntalo a vivir.


